
El arquitecto catalán Oriol Bohi-
gas, con quien Luis Peña Gan-
chegui coincidió en los setenta
en la Escuela de Arquitectura
de Barcelona, destacó la obra de
éste en términos muy elogiosos
en un catálogo editado con moti-
vo de una exposición antológica
en el año 1994. Escribió que la
obra de Peña se explica “por la
personal lectura de los espacios
habitables, por el entendimien-
to del valor del paisaje y de lo
urbano, por la revalorización de
los materiales y por una eficaz
cohabitación con la literatura y
la plástica”.

Tras una revisión del trabajo
del arquitecto guipuzcoano, Bo-
higas le clasifica como “uno de
los testimonios más eficaces de
la ola de internacionalización
de la arquitectura”, sobre todo
en toda la serie de proyectos rea-
lizados en espacios públicos, co-
mo las plazas de La Trinidad, la
del Tenis (San Sebastián), la de
Fueros (Vitoria) o la España In-
dustrial (Barcelona) y la de Sant
Joan (Lleida). Bohigas incluye a
su colega entre los impulsores,
en aquellos tiempos, de “un nue-
vo urbanismo que empezaba a
ensayarse en algunas ciudades
europeas”.

Rafael Moneo considera que
la obra de Peña desprende “un
gran respeto a la topografía”.
“Para él, hacer arquitectura con-
sistió en construir en el País Vas-
co, en un medio bien conocido,
aceptando los límites y las re-
glas del juego que imponen tan-
to la sociedad como el paisaje”.
Por ejemplo, en La Trinidad, “la
arquitectura se transforma en
naturaleza”, dice el arquitecto
navarro. En este emplazamien-
to, “el arquitecto nos hace perci-
birlo existente de otro modo, de-
mostrándonos que hacer arqui-
tectura es también convertir en
realidad tangible y dotar de sig-
nificado nuevo a elementos que
lo habían perdido en el pasado”.

Pero, como apuntan muchos
de los amigos de Peña Ganche-
gui, Moneo también sostiene
que “la principal meta que persi-
guió con su trabajo” fue “dar al
País Vasco una arquitectura pro-
pia y culta”.

Un nuevo
urbanismo

“Dicen que mis obras siempre se
notan que son mías, pero es más
porque son distintas de las que
están a su lado que porque se
parezcan entre sí”. El arquitecto
Luis Peña Ganchegui (Oñati,
1926-San Sebastián, 2009) deja
como herencia “una obra dura-
dera, como algo perenne”, afir-
ma Miguel Garay, profesor de la
materia y uno de sus más cerca-
nos colaboradores. El legado de
Peña Ganchegui, fallecido el pa-
sado jueves, está integrado por
más 500 obras y proyectos repar-
tidos por 48 localidades. Es la
manifestación de “una arquitec-
tura sentida e íntima”, sostiene
Xabier Unzurrunzaga, también
amigo y discípulo, como Antón
Pagola, quien utiliza los califica-
tivos “intuitivo, sensible y culto”
para definir su trabajo.

El sello creativo de Peña que-
dará imborrable con obras co-
mo la torre Vista Alegre de Za-
rautz (1958), la reconstrucción
de la Plaza de la Trinidad (1961)
o el Parque del Tenis (1975)
—junto al Peine del Viento, de
Eduardo Chillida—, ambos en
San Sebastián; las casas rosas de
Mutriku (1963-1969), la Plaza de
los Fueros de Vitoria (1979), o el
Parque de la España Industrial
(1983), en Barcelona. Eugenio
Urdanbide, arquitecto y vecino
del fallecido, destaca además
otra “gran aportación”: la crea-
ción de la Escuela de Arquitectu-
ra de la UPV en 1978.

“Todas y cada una de las
obras de Peña Ganchegui han
aportado sutilmente nuevos ele-
mentos y valores arquitectóni-
cos, generadores de sorpresas
positivas, siempre bien adapta-
dos en forma y escala a los luga-
res en que se insertaban, dentro
de unos parámetros estilísticos
y una poética propios y persona-
les, pero con referencias cultura-

les atentas a la evolución de las
vanguardias arquitectónicas”,
opina Unzurrunzaga. Le recuer-
da como “un hombre sensible
con el paisaje rural o urbano”
donde enclavaba su trabajo.

Pagola incide en la misma
idea: “Su arquitectura fue sensi-
ble hacia el entorno. La adecua-
ción al lugar hace que el artifi-
cio parezca algo natural, como
si hubiese estado allí siempre”.
Rememora que los planos de la
España Industrial barcelonesa,
presentados “en papel de gra-

sas”, los hizo en un fin de sema-
na, algo similar al proyecto de la
plaza granítica junto al Peine del
Viento. “La idea siempre tuvo un
gran valor en su obra”, explica
Pagola.

En la reforma de la Plaza de
la Trinidad, un proyecto crucial
en su carrera, Peña Ganchegui
supo cohesionar diferentes ele-
mentos —el frontón, la pista de
bolos y de arrastre y las gradas—
hasta lograr “una estancia que
resulta muy acogedora” y donde
“cada uno de esos elementos for-
ma parte del conjunto mante-
niendo al mismo tiempo su parti-
cularidad”, afirma Garay, que ac-
tuó entonces como aparejador.

Urdanbide pretende corregir
una “pequeña injusticia” con su
“maestro”, a quien “no se le ha
reconocido lo suficiente” su enor-
me contribución a “dignificar la
profesión”. Peña, a quien define
como “un hombre coherente,
siempre en su sitio y alejado del
divismo”, desempeñó un papel
destacado en la fundación de la
Escuela de Arquitectura, que sur-

gió gracias al impulso dado por
el arquitecto Oriol Bohigas. Ini-
ció su andadura en 1978 con una
veintena de alumnos y hoy ya
cuenta con cerca de 1.500 matrí-
culas. Urdanbide considera que
“la ciudad de San Sebastián está
en deuda con Peña Ganchegui”.

Peña Ganchegui
deja un legado
“culto y perenne”
Arquitectos que trabajaron con él
destacan su carácter “intuitivo y culto”

M. O., San Sebastián

MIKEL ORMAZABAL
San Sebastián

Un grupo de personas pasea por la Plaza del Tenis, como la definía Peña Ganchegui. Al fondo, la escultura de Chillida el Peine del Viento. / jesús uriarte

El fallecido arquitecto, durante
la inauguración del paraninfo
de la Escuela Universitaria de

Arquitectura, que lleva su
nombre. Sobre estas líneas, la

donostiarra Plaza de la
Trinidad. / jesús uriarte

Urdanbide: “San
Sebastián tiene
una deuda
pendiente con él”
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El multimedia sobre el cambio
climático coproducido por el De-
partamento de Medio Ambiente
y eitb.com ha obtenido uno de los
cinco galardones del certamen
Malofiej, considerado como “el
Pulitzer de la infografía”, según
informó ayer este departamento.
Al galardón se presentaron unos
140 medios de 30 países.

La mayoría de trabajadores que
participaron en el referéndum ce-
lebrado el viernes en Tubacex
apoyaron que los sindicatos nego-
cien el Expediente de Regulación
de Empleo (ERE) presentado por
la empresa alavesa para 878 em-
pleados. Un total de 320 trabaja-
dores apoyaron esa postura, que
rechazaron otros 60.— EFE

Amurrio amaneció ayer con una
docena de pintadas en distintas
fachadas contra el PP y dos direc-
tamente contra su juntero Santia-
go Abascal. En ellas se pueden
leer expresiones como “Abascal,
nazi” o “Abascal, hurrengoa” (“El
siguiente). Las amenazas contra
el representante popular no se re-
gistraban desde hace años. —EP

La Diputación de Guipúzcoa
afirmó el pasado 5 de febrero
en una reunión interinstitucio-
nal que 21 de los 23 menores
extranjeros que tutelaba en un
centro provisional en Zarautz
se habían marchado del mismo
“de forma voluntaria”. El ente
foral comunicó estos hechos en
una cita celebrada ese día en
Tolosa con responsables de la
Ertzaintza, ambos ayuntamien-
tos y varias asociaciones. Todos
coincidían en un organismo
que se creó para tratar los pro-
blemas del centro para meno-
res inmigrantes de Zarautz,
hoy cerrado. Antes de su mar-
cha, tuvieron que firmar un do-
cumento en el renunciaban a la
tutela para evitar que otras co-
munidades autónomas les de-
volviesen a Guipúzcoa. EL PAÍS
no ha podido contrastar si más
menores del centro firmaron
“altas voluntarias”. Varios edu-
cadores de menores guipuzcoa-
nos y SOS Racismo aseguran
que la Diputación ha creado
centros “disuasivos”, como el
de Deba, en los que se insta a
los menores inmigrantes con-
flictivos recién llegados a mar-
charse a otras provincias.

El centro de Zarautz fue una
solución ideada por el ente fo-
ral ante la dificultad de resolver
el hacinamiento del de Tolosa,
pensado inicialmente para 15 jó-
venes que a finales de año alber-
gaba a 65. La institución foral
se había comprometido con el
Ayuntamiento de Tolosa al cie-
rre del mismo antes de finales
de año, pero tenía muchas difi-
cultades para encontrar luga-
res donde alojar a los jóvenes
inmigrantes por el rechazo veci-
nal. Los últimos chavales que
llegaron a Tolosa desde otras
comunidades autónomas ya fue-
ron llevados a Zarautz.

A la reunión del 5 de febrero
acudieron Iñaki Bengoetxea, en
nombre de la Diputación; los
técnicos de inmigración de To-
losa y Zarautz, así como repre-
sentantes de SOS Racismo, la

Ertzaintza y asociaciones loca-
les. Bengoetxea comunicó en-
tonces que 21 de los 23 meno-
res alojados entonces en Za-
rautz se habían ido “de forma
voluntaria” sin aclarar más de-
talles de su marcha, según las
fuentes informantes.

Un ex educador de Tolosa
afirma que, al quedar libre el
centro de Zarautz chavales alo-
jados en la primera localidad
fueron enviados allí. El centro

de Zarautz cerró definitivamen-
te a comienzos de marzo, antes
de lo previsto, por un robo con
agresión que se registró en ese
municipio.

La reorganización de los ser-
vicios de acogida también inclu-
yó la creación del centro de De-
ba. Un informe señalando que
ha consumido disolvente o que
se ha peleado con un compañe-
ro basta para que un menor in-
migrante sea derivado a Deba,

aunque no tenga antecedentes
delictivos y su comportamiento
sea bueno en el centro de Inicia-
ción Profesional al que acudía,
tal y como ocurrió en un caso.

Lo paradójico, asegura un
educador guipuzcoano, es que
probablemente separar a los
más conflictivos del resto pue-
de efectivamente tener benefi-
cios para los demás. “Los rebel-
des suelen incitar a los demás a
desobedecer”.

AMURRIO

Nuevas pintadas
amenazantes contra
un juntero del PP

COMUNICACIÓN

Medio Ambiente y
eitb.com, premiados
por un multimedia

ÁLAVA

Los trabajadores de
Tubacex apoyan la
negociación del ERE

Finales de 2008. El centro
de Tolosa alberga a 65
menores inmigrantes cuando
inicialmente estaba previsto
para acoger a 15.

5 de febrero. La Diputación
asegura que 21 de los 23
menores ingresados en el
centro de Zarautz se
marcharon de él de forma
“voluntaria”. Días después,
se cierra el centro de
Tolosa.

3 y 11 de marzo. Dos
grupos de jóvenes alojados
en Deba denuncian malos
tratos en el juzgado. Varios
de ellos viven en la calle
desde entonces.

Entre el 18 y el 30 de
marzo. Los menores,
muchos de ellos fugados de
Deba, acumulan 31
detenciones por robo.

Varios de los menores ma-
grebíes fugados del centro que
la Diuputación de Guipúzcoa
mantiene en Deba que denun-
ciaron malos tratos y después
cometieron más de una decena
de robos han optado por irse a
otra comunidad autónoma. “Es-
to es muy humillante. ¿Te
crees que a mí me gusta dor-
mir en la calle? A Deba no vuel-
vo. ¿Cómo voy a volver a un si-
tio en el que el director me dijo
que allí no me iban a llevar al
taller, no me iban a tramitar
los papeles y que lo mejor es
que me pagara un billete para

que me fuera? Tengo que ir-
me”, señala uno de los que si-
guen en San Sebastián.

Ayer tarde, cerca de una de-
cena de menores inmigrantes
recorrían los alrededores de la
estación de tren de Atotxa.
“¿Eres periodista? Iros a la
mierda. Los periódicos sólo ha-
blan mal de nosotros y nos
traen problemas”, espeta agre-
sivamente un joven que acaba
de cumplir 18 años y ha sido
puesto en la calle —no aclara
de qué centro viene—, drogado
con disolvente. Algunos de los
presentes han entrado y salido
de Deba tras cada robo: la bre-
cha entre ellos y los educado-

res parece insalvable. Aunque
preguntados individualmente
sus testimonios relaten hechos
similares, como que varios er-

tzainas les deshicieron el refu-
gio que tenían con colchones y
mantas debajo de un puente,
nadie en las instituciones pare-
ce creerles. Tal vez por ello, los

jóvenes ya no se fían de casi
nadie.

En Deba, cuentan, ya no les
pagan billetes de autobús des-
de que dos grupos acudieron a
la fiscalía y al juzgado a denun-
ciar el trato en el centro, don-
de, aseguran, varios educado-
res marroquíes no paran de lla-
marles “perros”. No parecen
ser conscientes de que las cau-
sas que han ido acumulando es-
tos días por delitos de robo les
perseguirán aunque se vayan.
Incluso habían adquirido la cos-
tumbre de leer en los periódi-
cos lo que se relataba de ellos.
Todo lo que roban se lo gastan
en comer y en tabaco y drogas.

De Tolosa a Deba La regata universitaria Ingenie-
ros-Deusto volverá hoy a acercar
a las orillas de la Ría a cientos de
bilbaínos. Un año más, y van 29,
las embarcaciones de la universi-
dad de los jesuitas y de la Escue-
la de Ingenieros de Bilbao reco-
rrerán aguas arriba los siete kiló-
metros que separan Erandio del
Ayuntamiento de Bilbao. La com-
petición, que arranca a la una de
la tarde, estará acompañada de
apuestas, un concurso de pintu-
ra y una prueba previa de embar-
caciones de banco móvil, según
detalló ayer la organización.

También se procederá a la
apertura del Puente de Deusto al
paso de las embarcaciones, se-
gún recordó Miguel Uriarte, ge-
rente del club promotor. Ese hi-
to en la carrera muestra “la
transformación de la Ría, de la
que la regata ha sido testigo”, se-
ñaló Uriarte, y también cómo el
evento, que nació como un desa-
fío estudiantil, “ha ido implican-
do a toda la sociedad bilbaína”.
Ingenieros se impuso en la últi-
ma edición, pero en el cómputo
global gana Deusto (16 a 12).

Guipúzcoa cerró un centro para menores
tras la marcha “voluntaria” de 21 de ellos
La institución foral tutelaba entonces en Zarautz a 23 jóvenes inmigrantes

Varios fugados de Deba dejan la provincia

Ingenieros y
Deusto compiten
hoy de nuevo en
la Ría de Bilbao

S. LÓPEZ, Bilbao

Varios menores fugados del centro de Deba. / javier hernández

KARIM ASRY
San Sebastián

K. A., San Sebastián

“¿Cómo voy a
volver a un sitio de
donde me dijeron
que me fuera?”

La Diputación
comunicó la marcha
en una reunión
interinstitucional

El centro de Zarautz
intentaba resolver
el hacinamiento
del de Tolosa
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